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“Es preservar la vida trabajar por el árbol”. La 
Sociedad Forestal Mexicana y la educación 
conservacionista en México, 1921-1926
Gonzalo Tlacxani Segura*

El presente trabajo tiene como objetivo destacar el protagonismo que al-
canzó la Sociedad Forestal Mexicana-SFM entre 1921 y 1926 como impul-
sora del pensamiento conservacionista por medio de la revista México Fo-
restal. Una de las principales preocupaciones del grupo de profesionistas, 
encabezado por el ingeniero Miguel Ángel de Quevedo, fue la conservación 
hidrológica forestal de las cuencas de la nación (Simonian 1999, 89-107), 
inquietud que supo expresar por medio de la campaña del “Día del árbol”. 
Celebración que nació en nuestro país a finales del siglo XIX y que en 1922 
tuvo un segundo impulso para despertar en la conciencia de los niños y jó-
venes la utilidad que tiene el recubrimiento forestal en el desarrollo de las 
actividades productivas de la vida diaria, esfuerzo que no hubiera sido po-
sible sin la intervención del gobierno federal para cumplir dicho propósito. 

Debido a la importancia que adquirió esta celebración en la sociedad 
mexicana –en particular del Distrito Federal– de los primeros años del Mé-
xico Posrevolucionario, nos enfocaremos en observar sus implicaciones en 
la legislación y educación mexicana, dentro de las cuales la más importante 
fue la promulgación de la Ley Forestal Nacional en 19261, medida en la que 
por primera vez el Estado asumió la responsabilidad de la conservación por 
medio de la regulación del uso, abuso y destrucción de los bosques y que, por 
otra parte, marca el punto de cierre de este trabajo (Urquiza 2018, 60-61). 

El Día del Árbol como bandera de la lucha 
conservacionista en el México posrevolucionario

El 28 de diciembre de 1921 se constituyó formalmente en la Ciudad de Mé-
xico la Sociedad Forestal Mexicana-SFM, en la que Miguel Ángel de Queve-
do fue su primer presidente y Ángel Roldán su secretario. De acuerdo con la 

1 La Redacción. 1923. “La necesidad de que se expida una Ley Forestal en México”. México Forestal. Órgano de 
la Sociedad Forestal Mexicana I, 1 (enero): 8-9. 
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* El Colegio de México.



382 revista México Forestal, órgano de divulgación de este grupo de científicos y 
humanistas, la creación de la SFM respondió al convencimiento que existió 
en un grupo de personas del importante papel que:

desempeña la vegetación forestal y muy principalmente el bosque o foresta ar-
bolada, en el equilibrio climatérico, en la protección del suelo y de las aguas y en 
la economía general y bienestar público; convencidas aún más de estos benéficos 
efectos por la manifiesta acción perjudicial que su ruina está acarreando en el te-
rritorio mexicano, primitivamente dotado de riquísima y bella vegetación forestal.2 

Añadiendo, más adelante, la SFM que su única tarea recaería en trabajar 
en defensa del territorio nacional y del bienestar público, no por medio de 
las armas, sino de la divulgación de sus ideas y propuestas que habrán de 
realizar a través de este medio impreso de comunicación. De esta manera, 
en enero de 1923 la sociedad mexicana conoció la revista México Forestal, la 
cual sería el portavoz del movimiento conservacionista en nuestro país y que 
en el periodo del México posrevolucionario estaba alcanzando su segundo 
aliento con la aspiración de demandar y concretar la anhelada legislación 
que permitiera que el Estado asumiera la responsabilidad en la regulación 
del uso, abuso y destrucción de los recursos maderables. 

Esta segunda etapa del conservacionismo mexicano, correspondiente a 
los años de 1917 a 1940, ha sido definida por Humberto Urquiza como la 
del “conservacionismo constitucionalista” debido a que tenía como propósito 
llevar a cabo la conservación hidrológica forestal de las cuencas naciona-
les por medio de cuatro ejes básicos: la creación de Parques Nacionales y 
Reservas Forestales, las restituciones y dotaciones agrarias, las resoluciones 
de la Suprema Corte de Justicia de la Nación en materia forestal y las leyes 
reglamentarias emitidas después de 1926 (Urquiza 2018, 55).

Una vez constituida la SFM, a finales de 1921, uno de los primeros actos 
públicos que organizó fue la celebración del “Día del Árbol” el 14 de febrero 
de 1922 en el Distrito Federal. De acuerdo con la crónica del evento rea-
lizada por el ingeniero forestal Alfonso Escudero, la celebración marcó la 
búsqueda para que el proyecto de Ley Forestal y de Arboledas de la Sociedad 
alcanzara en el Congreso de la Unión su aprobación y así dotar por primera 
vez a la nación de una normativa jurídica de protección a los recursos na-
turales (Escudero 1923, 18). Los festejos tuvieron lugar en distintos puntos 
de la entidad federativa por medio de delegados dispersos en las colonias 
Balderas, Juárez, Roma, Cuauhtémoc; sitios como el bosque de Chapultepec 
y el hospicio de niños de la calzada de Tlalpan; y en las poblaciones de 

2 La Redacción. 1923. “México Forestal”. México Forestal. Órgano de la Sociedad Forestal Mexicana I, 1 (enero): 
1-2; La Redacción. 1923. “Acta de la sesión constitutiva”. México Forestal. Órgano de la Sociedad Forestal Mexi-
cana I, 1 (enero): 3-4.



383Tacuba, Azcapotzalco, Tacubaya, Santa Fe, San Ángel, Tlalpan, Xochimilco y 
Guadalupe Hidalgo. 

Para lograr el éxito de esta festividad, la SFM organizó comisiones encar-
gadas de obtener el apoyo de las autoridades locales y federal, labor de la 
que se obtuvieron la colaboración de la Secretaría de Guerra y Marina, por 
medio de su titular el general Francisco Serrano, quién proporcionó bandas 
militares necesarias y un contingente de tropas para conservar el orden; de 
la Secretaría de Educación Pública, a cargo del licenciado José Vasconcelos, 
quién permitió la suspensión de las actividades escolares “a fin de que los 
niños y niñas de las escuelas, así como el personal docente concurriera a las 
ceremonias” (Escudero 1923, 18-19); de la Secretaría de Comunicaciones y 
Obras Públicas, a cargo del general Amado Aguirre, quién facilitó todos los 
medios de transporte para los trabajos de la Sociedad; de la Secretaría de 
Agricultura y Fomento, por medio del ingeniero Fortunato Dozal, quién con-
cedió la suspensión de las labores de esa oficina y se pusiera a disposición 
de la SFM –por medio del Departamento Forestal y de Caza y Pesca– el 
número suficiente de plantas (cerca de seis mil), así como de algunos traba-
jadores (Escudero 1923, 18-19). 

Escudero señala que la prensa estuvo muy al pendiente de las celebra-
ciones en el Distrito Federal, las cuales gozaron de gran esplendor y con-
currencia de la población en las primarias y puntos donde tendrían lugar 
las plantaciones. Durante las ceremonias se leyeron discursos en los que se 
exaltaron las virtudes de los árboles que, además de ser un medio para el 
embellecimiento urbano, constituían un medio eficaz para asegurar la salu-
bridad pública. Esta información permitió que los niños y niñas obtuvieran 
una “enseñanza objetiva” para entender al árbol como “una de las más pre-
ciadas riquezas naturales de que el hombre dispone y de la que no puede 
prescindir… y borrar en ellos [la sociedad] el sentimiento de indiferencia con 
que se ve a los árboles” (Escudero 1923, 19).

La ceremonia principal de la “Fiesta del Árbol” tuvo lugar en el bosque 
de Chapultepec, a esta concurrieron miembros del gabinete del presidente 
Álvaro Obregón y del Ayuntamiento de México, así como miembros de las 
diferentes sociedades científicas. El acto de plantación de árboles gozó de 
un simbolismo patriótico sorprendente. El árbol que se escogió sembrar en 
esta fiesta fue el ahuehuete, especie nativa y ancestral mexicana, del que 
el ingeniero Dozal, en representación del presidente de la república, plantó 
el primer árbol en memoria de los “emperadores aztecas”, mientras que la 
plantación de otros árboles de la misma especie fue realizada en honor a 
los cadetes muertos del Heroico Colegio Militar durante la invasión nortea-
mericana de 1847. 

Este espíritu patriótico se expresó más adelante en los primeros artículos 
y conferencias que tuvieron lugar en las instalaciones de la SFM, como lo 



384 demuestran los primeros textos que se imprimieron en México Forestal de la 
autoría de Alberto Torres Cravioto, “Netzahualcóyotl Forestal” (Torres 1923, 
11); Zelia Nutall, “Los jardines del Antiguo México, conferencia sustentada 
por su autora en la Sociedad Científica ´Antonio Álzate´” (Nutall 1923, 3-10); 
y “El ahuehuete o sabino (Taxodium Mucronatum).- El árbol nacional”, escrito 
por la redacción de la revista.3 

Por otra parte, uno de los temas que estuvieron presentes en los primeros 
números de México Forestal correspondientes al año de 1923 fue la edu-
cación de los niños y jóvenes sobre la utilidad que tiene el recubrimiento 
forestal en el desarrollo de las actividades productivas de la vida diaria. En 
este sentido, un caso bastante interesante resulta ser el himno (Figura 33.1) 
que compuso la poeta chilena Gabriela Mistral, texto en el que destaca las 
bondades de los árboles en la vida del ser humano (Mistral 1923, 12).

Este espíritu de canto a la juventud y a la naturaleza se vio expresado el 
14 de febrero de 1923 cuando se celebró por segundo año consecutivo la 
“Fiesta del Árbol” con el apoyo de las secretarías de Fomento y Agricultura, 
Educación Pública, Comunicaciones y Obras Públicas, y Guerra y Marina. Du-
rante estos festejos llamó la atención la importancia que le dio la prensa 
al festejo, como la Revista de Revistas, semanario ilustrado que a cargo del 
poeta José Núñez y Domínguez dedicó al “Día del Árbol” su número del 11 
de febrero con poesías y artículos alusivos a los beneficios que proveen los 
bosques, en el que el propio editor incluyó su pluma por medio de un poema 
llamado “Árbol Amigo” (Ruíz 1923, 11).

La descripción de la celebración realizada por Ignacio Ruíz Martínez está 
llena de una gran cantidad de elementos, de los cuales rescataremos a con-
tinuación los más importantes. A temprana hora del 14 de febrero los co-
misionados de la SFM estuvieron en sus puestos de aprovisionamiento de 
árboles ante el gran número de personas que los esperaban para obtener 
arbolitos de ornato o forestales con la intención de plantarlos en frente de 
sus casas, en los patios o en sitios públicos. 

Sobre esta respuesta de la población los periódicos El Universal y El Ex-
célsior dejaron constancia en las primeras páginas de sus ediciones del día 
siguiente, en las que refirieron que se plantaron poco más de 50 mil árbo-
les en el Distrito Federal, destacando en lo particular las siembras que se 
practicaron en el parque de Valbuena (Ruíz 1923, 13). En lo que atañe a las 
escuelas, El Excélsior señala que “no faltó escuela que dejara de conmemorar 
el “Día del Árbol”, haciendo que los niños plantaran algunas o hicieran la 
siembra de semillas en las macetas o en los prados de las mismas y aún en 
los públicos” (Ruíz 1923, 13). Sobre la forma en cómo se celebraba este día, 

3 La Redacción. 1923. “El ahuehuete o sabino (Taxodium Mucronatum)-El árbol nacional”. México Forestal. 
Órgano de la Sociedad Forestal Mexicana I, n. 9 y 10 (septiembre-octubre): 1-4.
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Ruíz Martínez apunta que el personal de las escuelas del Distrito Federal 
tuvo una participación importante “para desempeñar con toda religiosidad 
su cometido” (Ruíz 1923, 13), el cual consistió en dar a los estudiantes leccio-
nes intuitivas sobre los árboles e instrucciones útiles sobre como plantarlos.

Algunos de los puntos del Distrito Federal donde se llevó a cabo este 
festejo cívico fue en las cercanías de las oficinas del periódico El Universal, 
donde la comitiva compuesta por miembros del SFM y funcionarios de go-
bierno se trasladó al Jardín Botánico de Chapultepec para continuar con las 
plantaciones. En la Casa de Salud del Periodista, el ingeniero forestal Rigo-
berto Vázquez pronunció un “sesudo discurso” y acto seguido los siguientes 

Figura 33.1. Himno al Árbol

Fuente: Mistral (1923).



386 personajes plantaron algunos árboles de cedros y pinos: el ingeniero Pedro 
Córdova, subsecretario de Agricultura, el ingeniero Palavicino, el licenciado 
Isidro Fabela, el ingeniero Miguel Ángel de Quevedo, presidente de la Socie-
dad Forestal Mexicana, y don Salvador Guerrero, jefe del Departamento de 
Bosques. En otros sitios como Mixcoac, Guadalupe-Hidalgo, Milpa Alta, Co-
yoacán y las Lomas de Chapultepec se pronunciaron discursos y poesías alu-
sivas declamadas por profesores y alumnos de las escuelas del lugar (Ruíz 
1923, 14-18).

En lo que atañe a los estados de la República Mexicana, las festivida-
des se desarrollaron en diversos municipios de Hidalgo, Jalisco, Veracruz, 
Guanajuato, Tamaulipas, Baja California y Oaxaca, sobresaliendo este último 
estado por la formación de una “Liga Infantil Protectora” del árbol dirigida 
por Antonio M. García, profesor de la Escuela Municipal #3 en el pueblo de 
San Jerónimo Ixtepec (Ruíz 1923, 19-20). Las actividades de la SFM corres-
pondientes al año de 1923 concluyeron con la fiesta anual celebrada el 2 
de diciembre en el Parque Forestal Panzacola, en la villa de Coyoacán, en la 
que se entregaron diplomas a las diversas personas y/o asociaciones que 
habían contribuido durante ese año en la protección forestal, dentro de los 
que destacaron el licenciado José Yves Limantour, por sus contribuciones 
a la conservación del bosque de Chapultepec, y el ingeniero Pastor Rouaix 
(exiliado en París), por su gestión en la defensa del territorio forestal nacio-
nal. A estos reconocimientos se sumaron los diplomas entregados a distintos 
socios colaboradores, como Leoncio I. de Mora, Ministro del Perú, y Jorge 
Blanco Villalta, cónsul de la Argentina.4

El 14 de febrero de 1924, por tercer año consecutivo, se llevaron a cabo a 
nivel nacional los festejos del “Día del Árbol” por parte de la Sociedad Fores-
tal Mexicana en colaboración con la Secretaría de Agricultura y Fomento, la 
Secretaría de Educación Pública, el Ayuntamiento de la ciudad de México y 
las municipalidades del Distrito Federal, el gobierno de los estados, la parti-
cipación de las sociedades científicas nacionales y de la compañía cigarrera 
“El Buen Tono”. 

En la SEP tuvo lugar uno de los actos más importantes de la agenda de 
aquel día, donde participaron el Secretario de Educación Pública, José Vas-
concelos, entre otros funcionarios. El programa de aquel festejo consistió 
en la interpretación de algunas canciones populares a cargo de la Orquesta 
Típica de la Dirección de Cultura Estética, la interpretación de canciones por 
parte de estudiantes de algunas escuelas, la realización de ejercicios atléti-
cos por los alumnos de la Dirección de Educación Pública, la interpretación 
del “Jarabe Tapatío” por las alumnas de la escuela “Enseñanza Doméstica” 

4 La Redacción. 1923. “Notas de la Sociedad Forestal. Fiesta Anual de la Sociedad Forestal Mexicana”. México 
Forestal. Órgano de la Sociedad Forestal Mexicana I, n. 11 y 12 (noviembre-diciembre): 14-15.



387y la distribución de árboles a los niños de las escuelas. A este acto con-
currieron distintos niños que llevaron consigo hacia sus casas “un arbolito 
muy bien empacado y con instrucciones escritas acerca de los cuidados que 
debían impartirles, para lograr su desarrollo, y con la oferta de un premio al 
que mejor lo cuide”,5 en la que la fábrica de tabacos “El Buen Tono” obsequió 
más de cinco mil bolsitas de papel para envolver que se distribuyeron entre 
los cerca de cinco mil estudiantes. El arbolito tenía que devolverlo el niño 
durante los festejos del próximo año con la finalidad de que fuera aprove-
chado en alguna calle o jardín de la ciudad.

La participación de la SEP en los festejos convocados por la SFM nos de-
muestra el interés que había despertado entre los niños el sentimiento de 
admiración y cariño hacia la naturaleza representada en los árboles, espíritu 
que las autoridades educativas aumentaron al involucrarse en este acto e 
inculcar en la juventud los valores patrios (Figura 33.2). Dentro de este acto 
público llama bastante la atención la formación de dos grupos de jóvenes 
protectores del árbol: las “Amigas del Árbol”, conformada principalmente por 
maestras y alumnas, y los “Custodios del Árbol”, integrado por profesores y 
alumnos,6 los cuales se instituyeron como filiales de la SFM y se les dotó de 
bases constitutivas y de organización interna7.

El 16 de febrero de 1925, por acuerdo en común de la Sociedad Forestal 
Mexicana con la Secretaría de Agricultura y Fomento, la Secretaría de Educa-
ción Pública y el Ayuntamiento de la Ciudad de México, se celebró en la ca-
pital de la república y demás municipalidades del Distrito Federal el “Día del 
Árbol” en atención de que los días 14 y 15 correspondían a fin de semana y 
las escuelas no operaban en esos días.8 La celebración de este año se distin-
guió por el énfasis que se hizo de la utilidad de los árboles con la economía 
doméstica, social y en el bienestar público en general, en la que la educación 
de sus beneficios entre la niñez constituyó la acción más eficaz para que este 
acto se pudiera celebrar ya en todos los estados de la República Mexicana.9 

El año de 1926 fue clave para la Sociedad Forestal Mexicana debido a 
que marcó el punto culmen de largos años de lucha que involucró a dos 
generaciones de conservacionistas mexicanos para que el país contara con 
un marco jurídico normativo que protegiera los recursos forestales de la na-
ción. El 21 de abril el Congreso de la Unión aprobó la primera Ley Forestal 

5 La Redacción. 1924. “La Fiesta del ´Día del Árbol´ el 14 de febrero de 1924”. México Forestal. Órgano de la 
Sociedad Forestal Mexicana II, n. 3 y 4 (marzo-abril): 27, 30.
6 La Redacción. 1924. “La Fiesta del ´Día del Árbol´ el 14 de febrero de 1924”. México Forestal. Órgano de la 
Sociedad Forestal Mexicana II, n. 3 y 4 (marzo-abril): 29-30.
7 La Redacción. 1924. “La Fiesta del ´Día del Árbol´ el 14 de febrero de 1924”. México Forestal. Órgano de la 
Sociedad Forestal Mexicana II, n. 3 y 4 (marzo-abril): 31-32.
8 1925. “La fiesta del ́ Día del Árbol´”. México Forestal. Órgano de la Sociedad Forestal Mexicana III, n. 1 (enero): 16.
9 1925. “La Fiesta del Día del Árbol se celebró por primera vez en toda la República”. México Forestal. Órgano 
de la Sociedad Forestal Mexicana III, n. 2 (febrero): 21-25.
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Nacional en la que el Estado asumía el papel de agente de la conservación, 
abriéndose de esta manera –de acuerdo con Humberto Urquiza– una nue-
va etapa para la protección de los recursos hídrico-forestales que, a su vez, 
perfilaba un proyecto enfocado a impulsar el desarrollo nacional desde un 

Figura 33.2. Fiesta del Árbol en la municipalidad de San Ángel, D.F. (1924)

Fuente: México Forestal. Órgano de la Sociedad Forestal Mexicana II, 1924.



389nuevo paradigma de apropiación del territorio nacional (Urquiza 2018, LX). 
En respuesta a este hecho sin precedentes, la SFM impulsó en junio una 
importante campaña de concientización social bajo el lema “Es preservar 
la vida trabajar por el árbol” y que tuvo como principal folleto de difusión 
el titulado “Principios de conservación forestal para todo buen ciudadano” 
(Sociedad Forestal Mexicana 1926, 45-49). Por otra parte, los festejos de este 
año del “Día del Árbol” no transcurrieron sin mayor novedad en comparación 
de los anteriores, prolongándose los actos públicos del 21 al 28 de febrero 
en el que los niños alcanzaron un notable protagonismo realizando planta-
ciones en sus escuelas en compañía de sus profesores.10

En el mes de diciembre, durante la celebración anual de la SFM en el Par-
que Forestal de Panzacola, se otorgó una mención honorífica a la compañía 
mexicana “Luz y Fuerza Motriz”, por haber impulsado el aprovechamiento en 
ese año de la energía hidroeléctrica en nuestro país, motivo por el cual “se 
habían economizado muchos bosques que antes se consumían en gran rui-
na por la industria”11; la segunda empresa que recibió esta distinción fue la 
Compañía Cervecera Cuauhtémoc de Monterrey (más adelante renombrada 
como Cervecería Cuauhtémoc Moctezuma) “por su colaboración en la econo-
mía de elementos maderables en cajas de empaque”.12

Consideraciones finales

La historia del conservacionismo mexicano en la primera mitad del siglo XX 
no podría entenderse si no tomáramos en cuenta la relevancia que adquirió 
la fiesta del “día del árbol” en el desarrollo de esta lucha y en la consecuente 
aprobación de la primera Ley Forestal Nacional del 21 de abril de 1926. Dos 
fueron las generaciones de conservacionistas mexicanos bajo el liderazgo 
de Miguel Ángel de Quevedo que enarbolaron la defensa de los recursos 
hídrico-forestales por medio de esta celebración cívica, la cual no debe ser 
comprendida por igual en sus propósitos y espíritu durante estos dos mo-
mentos de la historia de México. 

El “Día de Árboles”, como se le definió entre los años de 1893 y 1913, fue 
una celebración promovida por el gobierno de la república para aminorar 
el importante problema que representaba la constante deforestación y las 
frecuentes sequías en el territorio nacional (Florescano y Swan 1998, 202-
203); más allá de representar una medida seria, que contó con el exclusivo 

10 1926. “La semana de la Fiesta del ´Día del Árbol´”. México Forestal. Órgano de la Sociedad Forestal Mexicana 
IV, n. 3 y 4 (marzo-abril): 25-28.
11 1926. “La distribución de recompensas a los protectores del árbol”. México Forestal. Órgano de la Sociedad 
Forestal Mexicana IV, n. 11 y 12 (noviembre-diciembre):104-105.
12 1926. “La distribución de recompensas a los protectores del árbol”. México Forestal. Órgano de la Sociedad 
Forestal Mexicana IV, n. 11 y 12 (noviembre-diciembre):104-105.
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anual para ser un medio eficaz educador que permitiera concientizar a la 
población mexicana de los efectos negativos que tendría la tala inmoderada 
en la economía, la salud e higiene y en la vida pública (Urquiza 2018, 94-95). 

En lo que respecta al “Día del Árbol” o “Fiesta del Árbol”, nombre que reci-
bió a partir de 1922, esta celebración adquirió al principió una connotación 
política importante para la Sociedad Forestal Mexicana, símbolo de la se-
gunda generación de conservacionista y que por primera vez los reunió bajo 
una asociación de carácter civil en su propósito de dotar a nuestro país de 
un marco jurídico normativo que protegiera y regulara la explotación de los 
bosques en las cuencas nacionales. 

El establecimiento de un nuevo régimen de gobierno en México, producto 
de los duros años del conflicto civil que representó la Revolución mexicana, 
permitieron que la sagacidad e ingenio Quevedo entraran en contacto con 
los primeros jefes de la lucha armada para presentar el proyecto conserva-
cionista que él representaba y que tuvo como primer resultado el decreto 
del primer parque nacional en noviembre de 1917. La década de 1920 le 
permitiría a la SFM y al propio Quevedo alcanzar el apoyo de los distintos 
niveles de gobierno en la promoción de este festejo que, con el paso de 
unos cuantos años, adquirió el carácter de civil y el inigualable respaldo 
de la Secretaría de Educación Pública (se incorporó dentro del calendario 
escolar) que por medio de sus maestros y estudiantes lograron sembrar el 
amor y respeto a la figura del árbol en sintonía con los valores patrios que 
se estaban forjando en este periodo.
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